
¿Quién puede 

PERDONAR 
pecados?



¿Por qué es necesario el perdón de 
pecados? 
Estimado lector, quizás usted diga: 
“¿Yo? ¿Pecado? Yo no hago nada que 
sea pecado, y si lo hago, es poco”. Pero 
la Biblia dice que “todos pecaron” (Ro 
5.12), y todos lo incluye a usted, y cada 
persona en este mundo. ¿Sabía que 
un solo pecado es más que suficiente 
para experimentar el lago de fuego por 
toda la eternidad? Apocalipsis 21.8 dice 
que “todos los mentirosos tendrán su 
parte en el lago que arde con fuego y 
azufre, que es la muerte segunda”. Ese 
versículo dice: “todos los mentirosos”. 
Le pregunto, estimado lector, ¿cuántas 
veces tendría que mentir para ser 
llamado mentiroso? Usted seguramente 
me respondería que una vez, ¿verdad? 
Entonces, sea por uno o por muchos 
pecados, usted necesita el perdón de 
pecados para no experimentar el lago 
de fuego, el castigo eterno.

¿A quién han ofendido sus pecados? 
En Salmos 51.4, el salmista oró a Dios 
diciendo: “Contra ti, contra ti solo he 
pecado, y he hecho lo malo delante tus 
ojos”. La lección aquí es que el pecado es 
una ofensa contra Dios. Entonces, ¿en 
dónde hallará usted el perdón de sus 
pecados? El apóstol Pablo les escribió 



a los creyentes de Éfeso: “Dios... os 
perdonó a vosotros en Cristo” (Ef 4.32). 
Por lo que dice la Biblia, tenemos que 
descartar por completo que uno pueda 
recibir perdón de pecados a través de 
una persona religiosa, o un acto reli-
gioso. Dios es el único que perdona 
pecados. 

¿En quién se encuentra el perdón? 
Efesios 4.32 dice que “Dios... os perdonó 
a vosotros en Cristo”. El perdón de 
pecados se halla en el Señor Jesucristo. 
Él es el único “en quien tenemos re-
dención por su sangre, el perdón de 
pecados” (Col 1.14). Estimado lector, 
¿ha recibido el perdón de pecados que 
tanto necesita? No busque más. Se 
halla solo en el Señor Jesucristo.

¿Cómo se recibe el perdón de pecados? 
En Hechos 26.18 Cristo dijo: “Para que  
reciban, por la fe que es en mí, per-
dón de pecados”. Eso significa que el 
perdón de pecados se recibe por fe. Fe, 
nada más y nada menos. Pero ¿fe en 
qué? ¡Esa es la gran pregunta! Muchos 
dicen: “Yo soy religioso y por eso Dios 
me perdonará”. Otros piensan que si se 
portan mejor, Dios los perdonará. Estos 
son ejemplos de personas que tienen 
su fe depositada en algo equivocado. 
Cristo enfatizó que el perdón de peca-



dos se recibe por la fe en Él. ¿Por qué 
la fe en Cristo da perdón? Porque Cristo 
“herido fue por nuestras rebeliones… el 
castigo de nuestra paz fue sobre él, y… 
Jehová cargo en él el pecado de todos 
nosotros” (Is 53.5-6). El castigo de Dios 
ya cayó sobre Cristo, y solo creyendo en 
él se recibe el perdón de pecados. 
Estimado lector, ¿qué de tus pecados?
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